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salían conl El je fe  del G obierno, Dr. Negrín, en su úilim o discurso pronunciado 

lo contrar^gde M adrid, ha señalado, con  palabra justa y .magnífica, la voluntad 
lindestructible del pueblo español de resistir y de vencer. “ Mientras baya 

ititnm rá] P  puñado de tierra nuestra; mientras baya un p e d io  en que palpite 
lun corazón español; si está en juego el porvenir de nuestra tierra, se
jiucurabe o se vence. Y  se vencerá.”  

s íe m p r l He aquí el dilema planteado— y resuelto— por el je fe  del G obierno:
1 C  I Aisucumbir o vencer. En síntesis el fam oso dilem a de H am let: ser o no 

lícr. El pueblo español no renuncia a su existencia de pueblo libre, no
i^npiJrenuiicia  al impulso civilizador que representa en la H istoria de Ja bu- 

^ ' inanidad, ni se someterá jamás a la barbarie extranjera de los Estados 
ítócistas, cuya poMtica tien,de única y exclusivamente a la rapiña y al
Icrimen.

En esta contienda el pueblo español dirim e su misma existencia, 
ventila la proyección histórica de su sentido de universalidad. Los días de

________ Ijirueba y dolor que pasa nuestro país, no menguarán el tem ple heroico
onde terldel pueblo y el tesón invencible de las masas trabajadoras para alcan- 

;ar la victoria. El admirable discurso del Dr. Negrín perfila y esculpe 
la m oral granítica de fe  inconm ovible en el triunfo y una voluntad 
perecedera de vencer.

N o nos resignamos a sucumbir. El im bécil o el suicida que pretenda 
ilesconocer los procedim ientos bárbaros, de persecución y exterm inio, 

L e  utiliza el nazismo y el fascio, podrá hablar de pacto o de m ediación 
gena).—ToT  g ¿g  rendición;— si es un mentecato o un traidor. Ante el dile-
ción a doij  ̂ Hamlet, nosotros preferim os ser y “ serqmos” . La fam osa duda 
lente nu6 ¿g  Shakespeare es para el pueblo español decisión inque-
(CárdenJ*^a°table.

irta por cJ Todos los españoles honrados saben ya a que atenerse sobre la pro- 
nente el pf̂ lunda significación de nuestra guerra. Los gallegos lo  saben com o el que 

áe. Los que viven en la zona leal, los que padecen la ignom inia bru- 
macabra y tiránica del pseudo poder faccioso y  los que an- 

'^ércitó^ lan esparcidos por el mundo. Es inútil todo subterfugio ante la cla- 
Î TornanH evidencia de los hechos. Tan monstruosos, tan repugnantes y  absurdos 
EVA GA ion los crímenes com etidos por la barbarie fascista que el m undo en- 
recoión (pi lero estereotipa un gesto de espanto y asombro ante la ferocidad ¿ádiba 
lemás as® jg delincuentes vulgares, serviles muñecos de la traición, que in- 
\ ' —Ti vender la patria al latrocinio prem editado de dos fantoches san- 
^i^riódicí Pentos, enemigos im placables de la civilización  y del progreso, 
leme, s e g i  El grito bárbaro de “ abajo la inteligencia” , pronunciado por un ge- 

leral rid ícu lo y degé^erado en Salamanca, explica hasta qué punto se 
1).— Ĥentt íetende retrotraer a España a las tinieblas feudales del obscurantis- 
de mayo oo y la esclavitud. Pudiéramos recordar también la declaración de la 

«8tia humana, que acampa en Sevilla, anunciando que esta guerra— pa-
i York, C j “ nuevos bárbaros” — es, n i más ni menos, “ que una guerra de ex-
—Te hen¡i .
mitimos •

Para nosotros, para los españoles con  dignidad, nuestra lucha re- 
□dencia ® '•‘«s'^nta la independencia de la patria, amenazada p or  una infam e in- 
lica de 0 ®sión extranjera; la integridad absoluta de España; la R epública  po- 

por corn miar de genuina estirpe dem ocrática; el respeto a las conciencias y a 
nuestro? i8creencias; la plenitud de los derechos del ciudadaln|0 ; el fruto de las 

¡erras para quien las trabaja; el fin de la explotación inicua del indi- 
_________ iduo; la cultura del pu eb lo ; el progreso, la paz y el respeto a la per­

sonalidad de los pueblos que integran nuestro país.
El presidente Negrín, interpretando admirablemente las aspiracio- 
del pueblo español, ba expresado la justa concepción  política  de las 

¡¡dríades regionales y de lo que representan en la historia de nuestro 
' 8̂ y en la curva ascendente del progreso. “ M áxima personalidad re- 
?s>nal, dentro del m áxim o españolism o.”  En estas palabras sintéticas y 
‘‘^ccionadoras está condensado todo un, porvenir de paz y de bienestar 

nuestra tierra, martirizada por la prepotencia aniquiladora y an- 
¡Humana del bandidaje fascista.

Grupo 
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Salidarídade Gallega 
Antifeixista

Las tareas de reorganización y funciona, 
miento aativo de Solidaridade Gallega An- 
tifeixista no se realizan todavía con la pron­
titud y eficacia que fuera de desear a causa 
de ciertas deficiencias que es preciso supe- 
rar en un breve plazo.

Para solucionar todas las dificultades que 
existen es preciso que todos los gallegos re- 
sidentes en la España leal trabajen con el 
mayor entusiasmo en la obra común.

Desde la última Asamblea celebrada en 
Barcelona se ha conseguido un mayor ritmo 
en ciertos aspectos de los fines que persigue 
esta entidad. De todos modos—es preciso de­
cirlo—por parlie de algunos paisanos no se 
presta el calor y entusiasmo debido a la 
obra emprendida.

Dentro de breves días quedarán ultimados 
todos los trabajos preparatorios, encamina­
dos a obtener el máximo rendimiento e in­
mediatamente se convocará a una Asamblea 
general con objeto de dar cuenta de las ta­
reas realizadas y discutir las perspectivas 
inmediatas de ayuda moral y maiteria! a nues­
tros paisanos, que constituyen un deber in­
eludible para todos los gallegos antifascitas.

■

‘■Nueva Galicia" en el frente

l_a filial de Valencia
La entidad filial de Valencia de Solidari­

dade Gallega Antifeixista está llevando a 
Ipabo una labor digna de encomio.

Del mismo modo, es conveniente la cons­
titución de S. G. A. en otras provincias y 
ciudades del territorio leal. Sobre todo, Ma­

drid y Cartagena deben organizar sus filia, 
les inmediatamente.

En nuestro próximo número daremos 
ta de la actividad desplegada por la misma 
y la coordinación inmediata que existirá entre 
esta filia! y el Secretariado Ejecutivo Cen­
tral que reside en Barcelona.

La gloriosa once División apadrina un comedor infantil
Al acto de la Inauguración asistió una de­
legación de combatientes, haciendo uso 
de la palabra el Comisarlo Angel Poxo

En Barcelona fué inaugurado ofical- 
mente el primer comedor infantil que 
la Generalidad de Cataluña, a iniciati­
va del Departamento de Economía, ha 
creado en esta ciudad.

Está situado en el antiguo Cinema 
Verdi, de la barriada de Gracia.

Asistieron al acto el consejero de 
Economía, camarada Comorera; diver­
sas entidades municipales, así como re­
presentantes del Frente Popular de Ca­
taluña, de la Interventora gastronómi­
ca, de Mujeres Antifascistas-, de laje 
dos Sindicales y  de la A . J. A .

Estuvieron también presentes el pre­
sidente del Congreso Nacional Indú y 
su esposa.

1.a I I  División, que apadrina el ci­
tado comedor, envió una delegación de

combatientes y  su banda militar, que 
amenizó el acto.

Todas las dependencias del local es­
taban ocupadas totalmente por los ni­
ños inscritos, en número de dos mil, 
acompañados de sus familiares.

La presencia del consejero camara­
da Comorera fué saludada con gran­
des aplausos.

Hicieron uso de la palabra el presi­
dente de la Comisión Interventora de 
la Industria Gastronómica, el camarada 
Comorera y  el comisario Angel Pozo, 
que habló en nombre de los soldados 
de l a  I I  División.

A l adelantarse al m icrófono este he­
roico combatiente el público prorrum­
pió en vivas a la 11  División y a nues­
tro glorioso Ejército Popular.

Pronuirió las siguientes palabras:
“ Pueblo de Cataluña: M e cabe el 

honor de intervenir en este simpático 
acto. Nuestra División, que ha actua­
do con todo entusiasmo en los luga­
res de combate, y  compuesta por lo 
m ejor de la clase trabajadora y  del 
pueblo español, se siente orgullosa de 
apadrinar este comedor dedicado a los 
niños de Cataluña.

Nuestros jefes querrían estar aquí, 
pero necesidades de la guerra lo  im­
piden. Nosotros, los combatientes, que 
hemos sabido cumplir con la consigna 
del Goliierno, de luchar por la inde­
pendencia y las libertades de nuestra 
patria, también pensamos en los niños 
de Cataluña y  queremos contribuir a 
la obra de la Generalidad a favor de 
aquellos niños. H oy, niños de Catalu­
ña, os traemos una pequeña aportación. 
Nuestros soldados, en vuestro honor, 
han sacrificado muy gustosamente cin­
cuenta gramos de su ración, que es lo 
que os traemos hoy. Y  os traemos, 
además, el primer donativo en metáli­
co que sustraemos de nuestro haber 
porque entendemos que después de cum­
plir con nuestro deber en las trinche­
ras, lo primero de todo es procurar por 
vuestra vida.

Acabó p/rometiendo que los solda­
dos de la II División lucharán con todo 
entusiasmo hasta el aplastamiento total 
del fascismo.”

En medio de grandes aplausos, el 
público, puesto en pie, escuchó la in­
terpretación de “ La Joven Guardia” , 
ejecutada por la banda i i  División.

Luchamos, porque sin menoscabo de la unidad española, se respete la personalidad de los pueblos que integran 
tdf^paña. Unidad hacia fuera; diversidad en el interior. Esta ha sido la característica de España en sus épocas de

uestro paist' apogeo, y toda libertad regional que no vaya en detrimento de España o de otras reglones,
R. Castaiaopuidada. Cuando un país esté en su curva ascendente, la variedad aglutina y enriquece y sólo se convierta 

^Srsión y debilitamiento cuando el país marcha hada la decadencia-"
(D o i últim o d iscurso  del Je fe  d e l G obierno  D r. N e g rín )

Ayuntamiento de Madrid
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OBSERVATORIO Y LABORATORIO
Vamos a empezar

El Sr. Hernández Pacheco, en su 
primer interesante discurso de la in- 
lormación abierta por el Ateneo de 
Aiadnd sobre la Reform a Agraria, re­
cordaba que hay algunos árboles des­
plazados de su zona que pueden des­
arrollarse y  vivir porque crean en tor­
no suyo una especie de atmósfera.

Yo, desplazado de Galicia, soy como 
uno de esos árboles que— en Madrid 
o en Valencia, en las llanuras de la 
Manclm o en Cataluña, en Francia, en 
Checoslovaquia o  cualquier otra par­
te— : puedo vivir dinámicamente con 
acentuado optimismo, porque he sabi­
do vencer la “ morriña” , creándome 
una atmósfera de “ saudade” .

Cinco años hace que trabajo en esta 
maravillosa pequeña gran República, y 
mi pensamiento adquiere el ritmo pon­
derado y  ecuánime que permite orde­
nar los recuerdos, las impresiones y 
¡Los estudios anteriormente realizados 
en la labor sorda, humilde, callada y 
tenaz de toda una vida siempre orien­
tada para ser útil a nuestra tierra.

Las ideas de hoy son las mismas ideas 
iniciadas en La Coruña, arraigadas en 
Mugardos, fortalecidas en Madrid du­
rante mis Juchas inolvidables, cons­
truidas en mis viajes por España 
— principalmente por Galicia, que re­
corrí palmo a palmo— ŷ construidas y 
meditadas ahora en CTiecoslovaquia y 
en mis visitas a las demás naciones de 
Europa: visitas fáciles por la privile­
giada situación de la vieja y  siempre 
nueva ciudad de Praga, donde tengo 
lijada mi residencia.

Cada día me considero más español 
y más gallego. Sé que España tiene 
que educar a este embrutecido mundo 
europeo “ ultracivilizado” . Y  sé que 
Galicia ha de depurarse e imponer otra 
vez cordialmente, como en pasados si­
glos gloriosos, sin violencia troglodita, 
su vida interior: la vida interior de su 
alma, qúe, haciendo más ágil y com- 
l^rensivü el espíritu de Castilla, hizo 
más comprensivo y  ágil eJ espíritu de 
nuestra España.

A  este proceso de depuración inte­
rior de la “ personalidad gallega”— que 
en gran parte continúa sin ser com­
prendida—  quiero referinne concreta­
mente.

Es posible— como otras muchas ve­
ces— que mis palabras se pierdan en el 
vacío y  se tergiversen mis opiniones y 
juicios.

¡N o  importa! Sé que, aJ repetirlas 
nuevamente vestidas con la experien­
cia y  la autoridad de los años, van a 
tener más valor.

Y , al fin, un día es posible que al­
guien— en todo o en parte— quiera re­
cogerlas.

Advertencia preliminar

Tengo motivos fundados para hacer 
esta llamada a todos los gallegos.

Nunca he profesado teorías negati­
vas. Mucho menos tratándose de nues­
tra tierra, porque tenemos una perso- 
lidad demasiado vigorosa para necesi­
tar acudir al auxilio de bajos resortes 
jxisionales. Rechacé y  condené siem­
pre todo impulso de resentimiento y 
de violencia. Y  por amor a Galicia no 
sólo no he odiado a Castilla, sino que 
he aprendido a quererla con lo mejor 
de mi alma, como a las demás regio­
nes y comarcas españolas, tan llenas 
de merecimientos, hasta la confluencia 
en una entidad ideal de todos los pue­
blos peninsulares.

Pues, a pesar de todo, debo decir 
hoy, desbordado por la más profunda 
amargura— aunque con fe inquebranta­
ble en el porvenir y  en el más absolu­
to triunfo definitivo—que G A L IC IA  
N O  S O L O  E S T A  A T R A V E S A N ­
D O  U N O  D E  SU S M A S  D O L O ­
R O S O S  M O M E N T O S  D E  IN JU S­
T A  D E S E S T IM A C IO N  P E N I N- 
S U L A R , S IN O  Q U E  P A R A  L A  
P A Z  SE  N O S ’ A V E C IN A N  E N  
E S T E  A S P E C T O  T IE M P O S  DE 
ÍNTOLESTIA E X T R E M A D A .

Hay gallegos eminentes en todas las 
actividades que han prestado y  pres­
tan insuperables servicios para la de­
fensa de la D E M O C R A C IA  E S P A ­
Ñ O L A , y  nadie honradamente puede 
dudar del sacrificio de nuestra pobre 
tierra mártir. ¡N o  basta! Tengo dere­
cho a denunciarlo y  advertirlo:

P A R A  G A L IC IA  V A N  A  SER 
L L E G A D O S  D IA S  D E  P R U E B A , 
Q U E  R E Q U IE R E N  E L  M A S IN - 
'J E N SO , F R A T E R N A L , T E N A Z  Y  
D E S IN T E R E S A D O  ESFUEj R  Z  O  
D E  T O D O S  SU S H IJO S.

l-os problemas

En la hora aqtual de España y  en 
la inmensamente angustiosa y  dura de 
los primeros años que seguirán a esta 
guerra maldita— hora angustiosa y du- 
la, que acaso llegue a nuestras manos 
de la misma manera inesperada cuii 
que "se  nos vino” la Keputnica— Ĝa­
licia necesita un esfuerzo máximo de 
rectificación: un esíuerzo de arriba 
abajo que ya debe empezar en nuestra 
.zona, en la zona leal, sin pérdida de 
tiempo.

Nosotros tenemos que realizar “ con 
(la cabeza” — ŷ, naturalmente, “ con el 
corazón” — l̂os siguientes fines:

Primero. Ün ordenamiento econó­
mico.

Segundo. U n  ordenamiento social. 
Tercero. Un ordenamiento cultural. 
Cuarto. U n ordenamiento políti­

c o ; y
i^uinto. Fundamentalmente, como 

E s p a ñ a ,  UN O R D E N A M iE N T U  
M U R A L .

Todo ello armónicamente, articula­
damente, en un impulso bien pensado 
y  sistemático, lleno de fe, de compren­
sión y  de generosidad, de lealtad y de 
ideal practicado sin el menor resenti­
miento, con máxima religiosidad so­
cial, hasta el misticismo más profundo.

A  todo hemos de referirnos del mo­
do más concreto; pero hoy, para faci- 
l.tar la apreciación de nuestras afirma­
ciones, debemos despejar en este pri­
mer artículo un defecto sustantivo de 
psicología colectiva, fácil de advertir 
cuando se vive en un país de tan inte­
ligente democracia como Checosíova- 
quia y  lejos del apasionamiehto natu­
ral en que una trepidación tan gigan­
tesca como la que vibra hay, y  desde 
hace años, en la vida española, arras­
tra, domina e invade todo, hasta los 
más apartados reductos de nuestras ac­
tividades.

Un tbpleo funesto:
L.a eterna '^Aventura*'
■ * l.a  razPn Oe la sInrazAn"

Este tópico de nuestra “ aventura” , 
de la “ razón de la sinrazón”  española 
— ya generalizado y explotado princi- 
l^almente por d  estado llano de las cla­
ses directoras, por la nueva “ M ESO- 
G R A C IA ”  que va creándose a través 
de la guerra—¡, es uno de los más fu­
nestos para la vida nacional. Hasta tal 
punto que, si no se corrige pronto, va 
a producirnos muy dolorosos efectos.

Para un observador superficial, Es­
paña se presenta a lo largo de la His­
toria como una es[)ec¡e de “ encícSope- 
dia del absurdo” .

Para el ignorante, el impulsivo o el 
malévolo, todo es “ absurdo”  o  puede 
ser “ absurdo” . A sí se ha llevado la 
“ confusión”  a nuestras cosas y  la “ des­
orientación al ideario de las clases di­
rectoras de España, que —  acaso por 
esto, y  siempre del modo más absolu­
to, sin excepción —  perturbaron con 
notorio perjuicio para la formación 
nacional el ritmo del desarrollo del 
pueblo.

Pero poco a poco, cuando se estu­
dia y  medita, mucho de lo que apare­
ce inexplicable va aclarándose, y  mu­

cho de lo que parece “ aventurado”  e 
“ ilógjco” — como sucede, por ejemplo, 
con el Descubrimiento de América, 
prototipo de este error— t̂oma acentua­
da y  progresiva razón de ser.

Por motivos ya bastante claros, pue­
de comprenderse que España sea uno 
de los pueblos de más antitéticos pro­
blemas y de más grandiosas reacciones.

Para un observador supercial e “ in­
teresado” , nada más absurdo que el 
“ pronunciamiento”  de nuestra oligar­
quía teocrático-latifundista-plutocráti - 
comilitar ni nada más inesperado que 
la maravillosa reacción del pueblo es- 
pañcá.

A sí no es difícil comprender, tenien­
do presente la formación del ideario 
de España— al que no han llegado to­
davía 1 a s modernas investigaciones, 
muchas y  sensaciomles. debidas tanto 
a extranjeros eminentes como a admi­

rables y  sabios compatriotas nuestros— , 
que pudiera fácilmente echarse a ro­
dar el tópico de nuestra “ aventura”  y 
de nuestra “ inexplicabilidad” , tópico 
que debemos aniquilar cuanto más rá­
pidamente sea posible si no queremos 
que a él se agarren como a tabla salva­
dora una turba de arrivistas de lo peor 
seleccionado— como algunos que llega­
ron a Pré^a— , encantada con el des­
cubrimiento de la teoría de un régimen 
de “ originalidades”  y de “ ¡íenalida- 
des”  que puede dar lugar a una nueva 
“ oligarquía” : la “ olgarquía”  de los 
audaces y mangoneadores, “ nuevos ri­
cos”  de la política, que juegan a la 
“ lotería de la guerra”  y  pueden seguir 
jugando a la “ lotería de la postguerra” 

hasta la desvirtuación de la paz.
{Continuará)

ünha proclama de 
Castelao

A os g a le g o s  antifeíxistas 
de Nueva York

Irmáns: Dende esta veira do Medi­
terráneo—  pudrideiro de civilizacións, 
causa e orixe das angurias do mundo—  
pensó no noso bravo Atlántico —  o 
mar ancho da Liberdade, onde non 
apodrece ningunha c iv iliz^ ón — . Eu 
sei que estas montañas —  única ledicia 
do meu desterro —  van a morrer na 
punta máis avanzada de Europa. Alá 
lonxe, onde temos un fogar perdido, un- 
ha i>atria enloitada, un ix>bo aterecido, 
unha térra desfeita. Eu sei que ¡jo los 
vellos camiños de pelerinaxe poderla 
chegar a Caliza a pé, como foron mi­
les e miles de romeiros. Pero non é a 
distancia física a que me separa de Ca­
liza; é o  lume, o sangue, a traición, a 
m orte... E síntome máis x>erto de vos, 
q ’vivides máis alá do Atlántico; pero 
podo comunicarvos a miña door, a miña 
fe e a miña espranza. E  non po­
do comunicarme eos que están na térra 
querida agardando por nos e contando 
o tempo por noites.

Nós, os galegos libres, sofrimos inoi- 
to; pero sofren máis que nós os galegos 
desterrados na propia térra. Eles sofren 
o  aldfaxe dos militares traidores e dos 
señoritos ladróns e asesinos. Eles o u t í- 
ron as descargas dos fusilamentos. Eles 
ven chorar as viudas e  horfos sen poder 
consolalas. Eles conservan a visión dos 
irmáns morios que atoparon na veira 
das estradas. Eles sofren a leva dos mo­
zos, sen mais espranzas, que as de que 
se pasen o campo leal. Eles ven aos 
hampóns sarracenos lixar coa mirada 
as nosas mulleres. Eles levan na siia 
carne as mazaduras do castigo inhumán 
que se aplica nos cuarteles. Eles tremen 
pol-a sorte dos irmáns que andan fu- 
xidos nos montes como lobos persegui­
dos. Eles ven desembarcar nos portos 
as armas criminales do exército faccio­
so, que enarbola como bandeira a ca­
misa suxa de Isabel. Eles ven como no 
corpo emprobrecido de Galiza andan os 
piollos de Felipe II. Eles, en fin, enve- 
xan a paz dos irmáns que xa morreron.

Galegos de Nueva Y ork : Tende fé 
absoluta no trunfo da democracia re­
publicana. Cañaremos a guerra e con- 
queriremos a liberdade de Galiza. Sere­
mos dentro da Hespaña nova un faro 
da civilización atlántica e traeremos 
Portugal ao seo da familia hispánica. 
Crearemos o  Paraíso co que soñaban os 
nosos mártires. Eta door da guerra é 
a garantía do orde na paz que virá dis- 
lX)is. Sabede que hai moitos miles de ga- 
(legos que co  nome da Galiza no cora­
zón están defendendo a independenza de 
Jiespaña e a liberdade do mundo e que 
estes irmáns nosos son os herdeiros 
d ’aqueles outros que fai más d ’un sécu- 
lo asombraron a Wellington.

Pero estretanto pensade nos que vi­
ven en Galiza. Pensade ñas viudas e 
nos horfos dos fusilados e asesinados. 
Están pasando miseria e fame. Están 
morrendo de door e de frío. Pensade...

Un saúdo a todos.
C A S T E L A O

D O N A T I V O S

Eusebio Domíngez, Boston 5 dólares
M áximo Ramos ................. 5 Ptas.
X o h a m ..................................  25 ”
Un entusiasta......................  25 ”

 ̂ Francisco Navarro ..........  25 ”

El trascendental viaje de Ossorio y Tafall 
a los Estados Unidos de Norte-América

En números anteriores de nuestro 
Semanario hemos publicado reseña de 
diversos actos y  aspectos de la propa­
ganda realisada por el Frente Popular 
Antifascista Gallego de los Estados Uni. 
dos, para intensificar la ayuda a la R e­
pública y  agitar al pueblo americano en 
favor de la causa de la ^vilisación y 
del progreso, que se defiende heroica­
mente en las trincheras españolas.

Esta tarea culminó con la reciente vi­
sita realisada por el señor Ossorio y  
Tafall a dicho país.

El batallador diputado gallego del

Frente Popular, hoy comisarlo genera] 
de nuestro glorioso Ejército, dió 
enorme impulso a la labor de propaíjâ ,̂ 
da y  ayuda al pueblo español, /lAfíoj/j 
cem e.vtraordinara eficacia y  singulaf 
acierto ai unificar toda clase de esfucr. 
sos individuales, reaHsados por imestro¡ 
paisanos, por el Frettíe Popular Atiii. 
fascista Gallego de Nueva York.

H oy  publicamos el resumen del ín/j. 
rosante d.scurso pronunciado por Osso. 
rio y  Tafall en el salón de actos { 
George Hall, de Ne^vark.

R esum en del d is c u rs o  de O sso rio  y T a f a l l  en Newatli
(Estados Unidos)

El Frente Popular Antifascista Ga­
llego de Newark organizó, con motivo 
de la visita del ¡lustre diputado gallego 
señor Ossorio y  Tafall, un importante 
acto de propaganda, al que asistió nu­
merosísimo público.

La República

Comenzó declarando Ossorio y Tafall, 
que la emoción ha ganado su pecho aJ 
escuchar los oradores que le precedie­
ron en el uso de la palabra.

Hace historia del estado de incultu­
ra y  abandono en que vivía el pueblo 
español en tíemixis de la Monarquía y 
resalta los esfuerzos gigantescos reali­
zados por la República en favor del me­
joramiento material, moral e intelectual 
de los trabajadores.

Refiriéndose a la política internacio­
nal, denuncia la conducta arbitraria de 
Inglaterra y  J-Tancia, adviftiendo que 
los Gobiernos de estas naciones no res­
ponden con su labor a los anhelos de 
las masas populares, defensoras abier­
tas de la República españoH.

Cita el caso vergonzoso de los Mi­
nisterios franceses, que, mientras nie­
gan todo auxilio al Gobierno español, 
dispuesto a llagar en monedas de buen 
oro sus compras, toleran que los avio, 
nes alemanes vuelen sobre Francia, ca­
mino de la zona insurgente.

Fascism o y Democracia

“ Las derechas del mundo entero 
— dijo Ossorio y Tafall— se han pre- 
ocui^ado de hacer creer a los pueblos 
ingenuos que la lucha que se desarro­
lla en España está entablada entre fas­
cismo y  comunismo. La verdad es que 
1 o s comunistas españoles declararon 
desde el primer día que ellos se batían 
exclusivamente en defensa de la Repú­
blica y del pueblo español. Los térmi­
nos de la contienda no son esos. Los 
verdaderos beligerantes son, de un la­
do, el fascismo internacional, y del 
otro, la democracia del mundo entero. 
I)ersonificada en el Frente Popular de 
España.”

Se refirió después a la gran trans­
formación que se inició en el mai>a del 
mundo, y, después de hacer un relato 
admirable de las conquistas geográfi­
cas realizadas a través de los tiempos, 
termina afirmando que cuando ya no 
hay mundo que conquistar el hombre 
se encuentra con que no ha conquista­
do su propio mundo, que seria aquel 
en el que gozara de un salario remu- 
nerador que le permitiera vivir digna­
mente y  rodeado de todas las garantías 
que son inherentes a un régimen de 
libertad.

Capitalistas y obraros

Hace notar el orador cómo los gran­
des capitalistas viven reciamente uni­
dos a través de las fronteras, para im­
poner sus voluntades tiránicas, mien­
tras el pueblo no se entiende y  retrasa 
de esta manera el momento de su vic­
toria, que será indiscutible e inmedia­
ta el día que haya una inteligencia ver­
dadera entre totlos los proletarios del 
mundo.

Demuestra de manera clara cómo la 
quema de iglesias se produjo solamen­
te allí donde el cura era más político 
que sacerdote. La Iglesia española fué 
siempre la heredera directa del espíri­
tu de la Inquisición y  la personifica­
ción del absolutismo y la opresión, pu- 

[ diendo considerar el noventa y  nueve

por ciento de sus sacerdotes emno 
prototijx) de todos los vicios.

Hace el orador una severa críticá de 
los cardenales que rezan por el triunfo 
de los rebeldes, olvidándose de su cri- 
minal proceder y de la ayuda intensa 
que reciben del mayor enemigo de la 
Iglesia, que es Hitler. Pasa a analizar 
el momento español, y  hace memoria 
sobre los días trágicos de julio de 1936, 
Un; ejército se echó a la calle, con 
25.000 oficiales y jefes al frente, para 
luchar contra un pueblo con las manos 
vacías, no habiendo aun así conseguí, 
do batirlo.

El Mame espaRol

Compara el ilustre antifastista los 
instantes que vive la República espa 
ñola con aquellos otros por lo.s cuales 
pasó el pueblo francés cuando los aÎ  
manes estaban a las puertas de París, 
para asegurar la confianza de que la 
República española encontrará .su Mar 
ne salvador.

Se refiere a los trágicos combatê  
habidos en las proximidades de Mi 
urid, que terminaron con el triunfo en 
las llanuras de Guadalajara, para d̂  
ducir su seguridad en una nueva fase 
en la guerra que acelere nuestra vic 
toria.

AmArIcai Inoroita *

Después de un paseo afortunadisinx 
por los campos de la Historia, pan 
demostrar que el pueblo español de 
fiende la misma causa que llevó a lo> 
libertadores de América —  Bolívar 
San Martín, entre otros —  a alzara
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N u s v s  Y o r k

contra el poder de los reyes de Esps 
ña, se lamenta del espectáculo vergí  ̂
zoso que ofrecen las naciones de 
panoamérica solidarizándose con 
más .gpnuinos representantes del esf» 
ritu de Fernando V II , el rey felón P” 
antonomasia. M éjico es la única bo* 
rosa excepción en América, y  Rusia < 
Europa.

Considera el Sr. Tafall grandes rí 
jKmsables del final que pueda tener 
contienda que se libra en los camP̂  
de España a Francia, Estados Unid' 
y — de manera especial— a Inglater[ 
que, presumiendo de democracias, 
gan toda ayuda al Gobierno legíb® 
de España, para prodigárselo a los J* 
surgentes por medio de intermediad- 
más o  menos disfrazados, pero 
cidos de todos.

Terminó el Sr. Tafall su interesa" 
discurso haciendo un llamamiento 
todos los antifascistas para que 
gan a contribución todos sus esfuer*' 
en favor de la unión, como 
más fácil de conseguir la victoria 6"*

Ayuntamiento de Madrid
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Viudas, horfos, teiras sin 
froito, roubos de gando, 
escolas fechadas, casales 
queímados, mulleres al- 
draxadas, nenos entrísteí- 
rados e famentos, cada- 
vres n'os camiños... Iste 
e o cadro d'a nosa térra 
baixo a bandidaxe feixista
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VERBAS DE CHUMBO
por CASTELAO

X X V I

Fajamos do cacique galego e d.xem os que era un axente creado e sostido 
polas inxusticias da lei única. A gora queremos jalar do municipio rural de 
OaHso, que e o tobo da raposería caciquil.

4 o  ootar unha ollada sobor do territorio galego é doado advertir que a 
püí’Oacion campesina está d-.stribuida en ‘ 'natural desorde", coma nos paises 
Julias, i en evidente contraste eos módulos de agrupamento social en Casida 
e dentáis rexións hespañolas. Calquera pode perguntarse ao reparar no espa- 
llauiento das vivendas galegas; ¿Onde están eiqui eses tan sonados viunici- 
pios, “ células dé vida hespañola"f Porque jora das vilas e cibdades, que 
apenas comprenden unha quinta parte da pobod^ ón total, o municipio en Ga- 
lisa é un orgaismo arbitrario,, delimitado artif icialmente e c-tmha función si­
mulada.

O etprito nivelador do Estado centralista impúxonos un réx'.me local 
cstrano ás características demográficas do noso país, recpñecidas no Nom en­
clátor oficial de todoi-os Censos de poboación. Este recoñecimento debería 
Uaducirse en preceptos excepcionales da L eí municipal, para que a ordeac.ún 
civil e adfitninistrativa de Caliza respóndese a realidades vivas, coma no resto 
de Hespiiua. O fracaso do Estatuto Municipal da dictadura, en canto á fo r ­
mación ctg "entidades menores” , e o descofilecimento que das realdades galegas 
ten o Poder central, oblíganos a confiar somentes no rc.vime atonómico.

O Concello hespañol é un orgaismo creado para rexir a vida de núcleos 
de poboación concentrada, antígamente amurallados. P ero ese sistema no ten 
aplicación racional en Caliza, onde as verbas "municipio”  e “ pueblo”  andan 
senipre desaparelladas no noso lingoaxe. N o agro galego non se sinte a vida- 
municipal, como non sexa Para renegar dos Concellos. O concello rural de 
Galiza non se asenta en entidades naturales ou hestóriemnente diferenciadas, 
e n-estas condicións carece de alentó vital e de control efectivo para que a 
súa xestión ofreza garantías de acertó. O s Concellos de área reducida non 
poden complir as mandas que se lie imponen e os de área estensa non levan 
até os hab.tantes alonxados da Casa Consistorial máis que o reparto de uti­
lidades. Os nosos Concellos non poden comprir a importante función local 
que a Lei lies encpmcnda. "A s í xurde, como siistitutivo, unha entidade simu­
ladora d-esa función ineisistente; O caciquismo." Compre, po,.s, reformar o 
t exime local de Caliza atedendo á morfoloxía dos grupos aldeáns.

A  casa labrega é a sede d-unha institución de dereito consuetudinario cha- 
¡iiada "compaihía fani.liar galega” , non recoñecido —  erar o está— polo Có­
digo civü. Este núcleo social ten raíces moi fondas no noso sentimento; pero 
sen garantías legales. A  familia labrega trabaüa para que o seu hogar sexa o 
centro d-un pequeño mundo económico. O ideal labrego consiste en vivir con 
fartura e vender o que sobra. Os galegas querémoslle á casa dos nosos pais 
e sentímonos orgullosos de non nacjer en pisos alugados. E  se a necex. dadc 
nos bota pol-o mundo e chegamos a ricos, mandamos diñeiro para convertir 
a chouza natal en pazo fachendoso. O galego quer unha casa de seu, indepen­
dente, con cairo jachaos, asentada n-un outeiro.

A s  casas aldeáns, espalladas, forman un grupo natural de poneos habi­
tantes chamado "lugar” . A lt os vecinos son vecinos de verdade; préstanse 
lume, axúdanse, aconscllanse, ccmsólanse, berrán e rifan... Ñas cartas dos 
ausentes venen sempre memorias para iodol-os vecinos do “ lugar”'.

Os “ lugares”  espoliados componen un agrupamento social que se chama 
“ píirroquia” . Esta entidade é o ant.go clan dos celtas, anterior á invasión dos 
románs e máis vello que o cristianismo. Chámase "parroquia" porque a Eirexa 
procurou asentarse en realidades terreas e o Estado anda pol-o ceo das abs- 
traccións. Os “ lugares”  comunicanse coa eirexa parroqial —  decote erguida 
n-un castro —  por camiños, vereas e corredoiras, por onde vai e ven a led. cia 
das fe.üas e a tristura dos enterras. Estes camiños —  decote milenarios —  
son as raíces d-unha orgaizadión viva e forte, cristianizada pol-a Eirexa e 
aínda non civilizada pol-o Estado. O adro da eirexa éo Coticello natural de 
Galiza. AH xúntanse todol-os vecinos, na mañán dos domingos, para trata­
ren dos seas asuntos, aínda que non vaian á misa. E tamén celebran asambreas 
extraordinarias— decote convocadas a golpe de campana —  para resolveren 
asuntos urxentes. Tanto ñas parroquias labregas coma ñas mariñeiras eisis- 
ien vellos institucións comunales: aprovei-tamento de montes, axudas gratuitas 
no trabaüo, pastoreos en común, distribución de regos, acarreto de pedra para 
obras, fornos, muiños, eirá, e otros servicios vecinales. Compre decir que 
demde jai bastantes anos en moitas parroquias xúntase máis xente nos Socie- 

l̂'dades agrarias que no adro das eirexas; pero a '‘ parroquia”  sigue sendo a 
única célula vital do noso país, a única entidade natural de poboación cam- 
pe.ciña.

A  parroquia rural é unha das máis punxente características da nosa Terra 
i de ningunha maneira se debe prescindir da súa'eisistencia. Podemos, eso si, 
aceptar o réxime municipal do dereito hespañol apocado escrusivamente ás 
nosas vilas e cibdades; pero non se concibe unha adeministración local galega 
sen conceder persoalidade xuridica ás parroqúas rurales con efectividade de 
Gobernó propio e de facenda propia. Cando se jala de autonomía municipal-, 
como base indispensable do Poder autónomo da rexión, sentímonos alarma- 
ios, porque ñas aldeas galegas o  mu-nicipio é unha entidade monstruosa, 
cflMía e orixe do caciquismo. E  as autonomías non se deben recoñecer máis 
que a perseas individuales ou colectivas. Municipios vilegos o cibdadáns, si, 
fuunicipios rurales, non. Establezamos primeiramente un réxim e de Conce­
los, axeitados ao fenóm eno demográfico de Galiza, e dispois jalaremos das 
•iutonomias locales como base do Poder galego, pois un orgaismo que pre­
tende reavivar a persoalidade de Caliza non pode afincarse nos conglome­
rados ficticios que a desfiguran.

O municipio rural galego consiste n-un grupo de vivendas espalladas n-un 
terrritorio de vintécinco kilómetros coadrados ou de catrocentos e pode ter 
Ges mil habitantes ou trinta mil. Todo depe-tuie das comenencias caciquiles; 
Pero endexe^náis obedece a necesidades vitales do grupcK Tamén pode ocu­
rrir que o Concello dunha vila comprenda extensos mídeos rurdles, alíeos 
^súa órbita eccMiómica para vivir a costa d-eles.
• • Non ai para qué decir que os concellales d-un estenso municipio rural poden 
'̂ ¡vir á tanta distancia do Consistorio que forzosamente desatenden a súa mi- 

de rexidores e que os habitantes iñoran os acardos e decisión do Con- 
'■Hio. A s  realidades galegas son tan descoñecidas no ruto da Hespaña que

EL TERROR FASCISTA EN GALICIA

Situüclói)
En esta crónica no mencionaremos 

la actuación de las masas campesinas 
durante los primertDs días de la suble­
vación facciosa, iiL la represión sal» 
vaje que asesinó a miles de conipañe» 
ños de todos los partidos antifascis­
tas. Todavía, en la actualidad, los fac­
ciosos oontiniian —  con el mismo rit­
mo— l̂a tarea tenebrosa de fusilamien­
tos y  asesinatos. En artículos sucesi­
vos hablaremos sobre, estos extremos.

El proletariado campesino en Gali­
cia está constituido en su mayor par­
te por pequeños propietarios. Existen 
campesinos— sin tierra alguna de su pro. 
piedad o  con insignificantes i>arcelas—  
que trabajan fincas en arriendo. Hay 
también braceros— en número mucho 
menor— que trabajan a jornal.

La característica fundamental en el 
cam[X) es el minifundio, sin que esto 
quiera decir que no hay fincabilidad 
— a veces verdaderos latifundios— en 
manos de “ señoritos” , que, natural­
mente no trabajan la tierra, la cual 
les sirve de instrumento de explota­

ción y  de dominio.

la a misa de doce
(Un dos cincoenta bornes por dez reás)

A .  C A S T B IA O

la a misa de doce 
e, bon filio da Igrexa, 
de pé, com’un santiño, 
ouvia-a toda ela.
Ben que tiña uiis pecados 
qu’o Evanxeo condena: 
a cobiza, a hixiiria, 
a .priguiza, a sobarba, 
o comer de dez lobos 
i-o proicio da envexa, 
eran cousa miuda, 
eran cousa lixeira. 
la a misa de doce 
e, cara as once e meia, 
ao doitor. a consuma 
de doenzas segredas. 
pra esquecel-a lembranza 
d’algunha “diurrusqueira”. 
la a misa de doce 
inda que, con fachenda, 
ciscábase a miúdo 
en Deus, e cen brasíemias 
ceibaba pol-a boca 
por cousas ben pequeñas: 
se perdía no xogo; 
se lie doía a testa 
dispois d’imha noitiña 
de troula e bebedeira; 
se a contra lie levaban; 
se hachaba unha manceba 
nos zapatiñüs novos 
ou na roupa das íe.stas. 
la a mi.sa de doce 
e, bon filio da Igrexa, 

comulgaba na Pascua 
i-empreñaba solteiras. 
la a misa de doce...
Cando chegou a guerra 
quixo salvaba Fé 
e, bon filio da Igrexa, 
meteuse requeté ou íalanxista 
e foi matar lahregos i>ol-a aldeia.

FLORENCIO
Barcelona, 24-5. 1938.

i  proletariaiio campesino
por ÜACQUES FROISSART

La situación económica actual del 
canupesino en la zona facciosa es de­
plorable e ignominiosa.
Los braceros

El jornalero gallego arrastró siem­
pre una vida de verdadera esclavitud. 
Trabajando “ de estrella a estrella” , 
con jornales de hambre y  sometido es­
piritualmente, hasta en las más recón­
ditas intimidades, a los cacicudos, los 
cuales eran los únicos que podían pa­
gar algún jornal, durante algunas épo­
cas del año.

Gienera(lmente, en Galicia, el tipo 
bracero “ en absoluto” , existe en muy 
pequeña proporción, pues acostumbran 
a llevar alguna parcela en arriendo, 
que no le mitiga, en m odo alguno, su 
inenarrable miseria.

El bracero gallego, en la actualidad, 
trabaja cuando encuentra “ la limos­

na”  de un jornal, todo el día— de estre­
lla a estrella— con una sola hora de 
descanso al mediodía y  gana tres pe­
setas “ a secas” , es decir, sin comida. 
Agrava su situación, la prestación per­
sonal forzosa y  sin remuneración al­
guna a que le obligan con harta fre­
cuencia para» construir aeródromos 
(¡x)r ejlemplo, el llamado de Peina­
dor, V igo), fortificaciones, etc.

Presencia a diario ejecuciones ed 
masa, está constantemente amenazado 
— con su vida en peligro— ŷ es despo­
jado a menudo por las hordas de fa­
langistas de los escasos productos ali­
menticios (patatas, huevos, gallinas, 
ganados, etc.), que Puede, en algún ca­
so poseer.

E l solo hecho de haber sido un cam­
pesino sindicado, haber votado al 
Erente Popular o simplemente amigo 
de algún conqDoñero antifascista ha 
sido suficiente para causarle la muer­
te o  en caso más favorable una per­
secución continua, bajo un terror es­
calofriante y  cotidiano.

En líneas generales, las condiciones 
económicas_son iguales i>ara todos los 
camj>esinos de derechas o de izquier­
das, sindicados o  masa neutra, si no 
se les ocurrió sentar plaza de verdu­
gos en las escuadras malditas de Falan. 
ge Española, que les permiten robar y 
asesinar libre y  cobardaniente.

Por fortuna, el proletariado cam­
pesino, aunque aguante desesesperado 
esta monstruosa dictadura, se niega a 
formar en los cuadros fascistas y  elu­
de todo contacto con ellos.

El arrendatario
El campesino que trabaja la tierra 

en arriendo ha visto aumentar la ren­
ta de un modo excesivo. E l séñorito 
terrateniente que sufre continuas san­
grías de dinero para atenciones de 
guerra, desahoga su ira sobre el ix>- 
bre labriego, que tiene que pagar a 
rajatabla— en moneda o esi:'*‘ ''ie— la 
renta abusiva “ impuesta por las cir­
cunstancias” .

Los pocos productos alimenticios que 
le quedan son mermados por el despojo 
forzoso que efectúan Falange Esixiño- 
la o  elementos militares con demasiada 
frecuencia.

arreo chegan a Caliza Segredarios, Mestras e M estres que solicitan plazas en 
Concellos de moi-tos miles de habitantes e queda abraiados ao noy% ver máis 
que tres ou cairo vivendas ao redor do Comistorio. A  tai grado chega esta 
inorancia que os lexisladores coiistituintes —  por esprito laico —  quixeron re­
ducir aos Co>icellos da abriga, imposta pol-o istatuto municipal, de colocar os 
editas na porta das eirexas parroquiales. Lémbrom^e que Os diputados galegas 
tivem-os que esplicar o que era unha parroquia rural en Caliza e dixemos que 
se os editas non se punan na porta das eirexas debían colocarse na porta das 
Sociedades agrarias ou ñas tabernas máis concurridas...

Como mostra dos trastornos que o  réxim e municipal hespañol produce na 
Terra, abonda c-un soio exem plo: Calquera industria establecida no lugar 
máis apartado dá Estrada (Concello emmentemciite rural) paga máis contribu­
ción que a mesma idustrio situada en Villagarcía (Concello urbano e  punto ha­
bitado para emharqud). ¿Sabedes porque f  Porque o Estado ten doble núme- 
mero de habitantes que Villagarcía.

Cotno este exemplo poderíamos citar oUtros.

Máxima personalidad regional, dentro del máximo españolismo.»
(Del último discurso del jefe del Gobierño doctor Negrín^

Si quiere vender algunos productos 
se encuentra con una depreciación es­
pantosa en el mercado (ganado, pata­
tas, etc.), mientras que lo que necesita 
comprar (efectos industriales, tejidos, 
herramientas, etc.) allcaiizan p r e c i o s  
exorbitantes.

Con todo este bagaje de miseria, el 
desgraciado campesino sin tierra lleva 
una vida de espanto inenarrable y  ve 
agonizar sus hijos de inanición y  des­
amparo.

El pequeño 
propietario

El pequeño propietario no tiene— ni 
mucho menos— una situación más ven­
tajosa.

E>epreciados los productos agrícolas 
y ganaderos, como decimos anterior­
mente, tiene que hacer frente a los pa­
gos de la contriI)ución territorial e im­
puestos de utilidades y  de guerra, cobra, 
dos sin dilación alguna. Todas las se­
manas ve asaltada su casa ix>r escua­
dras de Falange— ladrones vulgares—  
que saquean sus corrales y  bodegas sin 
compasión alguna. Cuando no puede 
pagar sus contribuciones, es encarcela­
do y  son embargados sus bienes por 
un procedimiento rapidísimo.

Esto en lo  que se refiere a la masa 
neutra y  aun de derecha de pequeños 
propietarios, pues los demás, si pudie­
ron desdibujarse a la furia de asesina­
tos cometidos por las patrullas de mal­
vados, no se escaparon de ningún m o­
do a la incautación total de sus pro­
piedades y  cosechas.

Unas conclusiones
Expuesto a grandes trazos el estado 

lastimoso del proletariado campesino en 
la zona facciosa, pueden sintetizarse 
las siguientes conclusiones:

Primera. El campesino gallego, en 
1 a actualidad —  i>equeño propietario, 
arrendatario o  bracero— , sufre una 
tremenda depreciación de sus produc­
tos agrícolas y  ganaderos. Este abara­
tamiento relativo de la vida no redun­
da más que en beneficio de los capita­
listas y  terratenientes, pues las masas 
obreras, en paro forzoso interminable 
o  con jornales que han sufrido una dis­
minución del 50 por 100, se ven ase­
diadas por el hambre.

Segunda. Suprimida la emigración 
a América, se agudiza gravemente el 
problema económico en toda la campi­
ña gallega.

Tercera. Que aun a pesar de la 
amenaza de tremendas sanciones inme­

diatas, muchos campesinos no han efec­
tuado ía siembra por falta absoluta de 
simiientes y  de ganado de labor.

Cuarta. Que es continua la deser­
ción de soldados, llamados a incorpo­

rarse a filas, por la frontera portugue­
sa, aun exponiéndose a caer en manos 
de la “ Policía de defensa y  seguridad 
del Estado” , guardia negra de Olivei- 
ra Salazar, que eqtrega a los españo­
les a los esbirros de Franco para ser 
fusilados sin remedo de proceso algu­
no. Estas deserciones se refieren, na­
turalmente, al campesinado neutro o 
de derechas antes del 18 de julio, pues 
los elementos de izquierda fueron fu­
silados en masa o enrolados en el Ter­
cio forzosamente, como lo demuestra 
la continua evasión a nuestras filas 
— por el frente— de estos compañeros 
gallegos.

Quinta. En líneas generales ia si­
tuación del campo gallego atraviesa 
una crisis económico-social de tal mag­
nitud, además de la carencia absoluta 
de libertad bajo el terror monstruoso 
de la canalla fascista, que la protesta 
sorda del 'proletariado campesino se 
acentúa cada vez más, habiéndose ma­
nifestado en sublevaciones de soldados 
y  en motines rurales ahogados en san­
gre.

Sexta. Que los elementos católico- 
populares— los que pudiéramos llamar 
sinceros— están en casi su totalidad en 
contra del fascismo y  esperan como 
una liberación el triunfo del Gobierno 
de la República.

Ayuntamiento de Madrid



N U díll Ridacclón
y Administración:

Vaiencia, 392 

Teiéfono 75188
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O s  nosos paisanos d ’América riQ 
deben esquencer endexamais 
combatentes gaiegos que ñas f¡|̂  
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La barbarie fascis 
en Galicia

A Ñ O

Descomposición de la retaguardia 
facciosa

La Prensa fascista de Galicia 
ca numerosas expulsiones de afilia, 
a la Central Nacional Sindicalista  ̂
gonzante sindical que pretende 
gógicamente —  agrupar a los 
para defender sus derechos de traba 
dores, y, en realidad, quiere sotnê  
los a la esclavitud italo-alemana, 
empeño estúpido, condenado de an 
mano al fracaso.

Entre los expulsados figuran los 
guientes vecinos de V ig o : Humbf 
Bouza Paramés, de la Alimentaci( 
A lfonso Pérez Durán, José B. Sj 
ne Ares y  José G. Barbosa Cerquei 
de Transportes; José Alonso Ccme 
ña, de Oficios V arios; Manuel 
fa Gómez, José Fernández Santo, 
Benito E . Alonso González, de M 
lúrgicos; Concepción García, del de 
A gu ja ; Ignacio Fernández Bastos, 
la Industria Hotelera.

El bandidaje fascista ha constitu 
unos repugnantes sindicatos con ol 
to de explotar más concienzudameni 
la clase trabajadora. Indudablemente 
descomposición de los mismos es { 
e inevitable, porque las masas obrei 
saben perfectamente, por dolorosa 
periencia, lo que representa el fasci 
y tienen pruebas palpables en su 
pia carne, de la invasión italo-alema

Prosigue la persecución y el 
asesinato

I-.eemos también en la Prensa 
ciosa:

“ En la parroquia de Angoarcs (Pu 
teareas), detuvo la Guardia civil al
tremista Generoso Ponciano Rodríg tructu;
Rilo, de veintiocho años de edad,” 

Después de dos años de guerra 
verdugos de nuestra tierra contini 
su persecución implacable contra 
trabajadores honrados. A  j>esar de 
do, la comarca de Puenteareas, reg 
con sangre generosa de héroes y 
tires, no se rendirá jamás a lá d 
nación extranjera y  a la esclavitud 
quieren imponer brutalmente los i 
dores a la patria.
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Se acabaron los maestros

En ei ‘ 'F aro de V ig o”  del i.® dea 
leemos lo giguiente: “ Podrán concu 
a este .concurso (maestros sustitn 
quienes posean carrera eclesiástica' 

Las escuelas de nuestra tierra t 
atendidas j)or clérigos, amas de 
guardias civiles retirados. Menos 
que Ies pagan poco: 1.500 pesetas  ̂
les.

L o  sentimos por nuestros pjobre
ños, hambrientos, depauperados, 
tecidos por el espanto y  el desampâ

Correspondenc
Francisco Nespereira.— Recibim®* 

carta y  agradecemos tus palabras dt 
licitación para N U E V A  GALiC 
Acerca del domicilio de tus herff- 
hacemos las gestiones oportunas 
averiguarlos y  te comunicaremos 
tos que obtengamos.

Eloy Vázques (carabinero, Gerona 
Entregamos personalmente la 
ció que nos remites. N o hemos reci 
tu giro.

José N ovio  (Instituto Nacional 
nidad, Madrid). —  Nosotros te 
mos con regularidad el periódico

Enrique Chantada. —  Recibirá^ 
carta y  la cuota voluntaria de lo í 
tas. Tomamos nota de tus indicac*' 
para lo  sucesivo.

Antifascistas, leed sie*̂  
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